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La verdad
es siempre sen­
cilla, pues no 

necesita para persua­
dir ademanes estriden­
tes y efectos declama­
torios; le basta con ser 
ella misma, con ser 
simplemente, llana­
mente, la verdad.

VncUa de la españolada
.M. Yves Dautun— completamente desconocido, has- 

U ahora, en e! mimdo de las letras— acaba de publicar 
un reportaje sobre España titulado, con una galantería 
que no procede precisamente de Versalles, Valence sous 
ú botte rouge, con el que ha conquistado, por lo pron­
to, un destacadísimo puesto entre los cultivadores del 
folletín y  los especialistas de la españolada. A l cerrar su 
libro nos hemos frotado los ojos repetidas veces pre- 
gurtándonos si acabábamos de leer un número de «La 
liflteiTwi». o de presenciar un disparatado melodrama. 
El reportaje del audaz periodista es una obra maestra 
en su género. Estamos seguros que todas las porteras 
parisienses devorarán entre gustosos repeluznos las 
aventuras de M . Dautun en la España roja; no pode­
mos creer que su libro haya sido escrito para otra clase 
áelectores; sólo un público desmesurrdamentc inculto 
o ingenuo puede dar crédito y  dedicar atención a este 
género de literatura.

Sin duda, el autor del libro que hoy nos ocupa es un 
inaginativo alimentado por la lectura de esos novelo­
nes truculentos que suelen nutrir los kioscos de las es­
taciones. En sus idas y venidas de reportero y para en­
tretener de etapa en etapa sus ocios forzados, ha debi­
do de devorar grandes cantidades de esa literatura de 
pandereta, pandereta llena de Cármenes morenas y  
agresivas, y  de plazas de toros húmedas de sangre.

El alucinado escritor llega a Valencia con la mente 
plagada de terribles visiones, antros revolucionarios, te­
nebrosas chekas. y  orgías desenfrenadas que le parecen 
sn duda muy españolas, y, resumiendo, tres couleur ló­
cele.

Además, debe advertirse que el peor enemigo de 
h objetividad es el miedo, y  que el arrojado periodista 
Bevi consigo, al traspasar la frontera, su buena dosis de 
pinico, que le nubla la vista, le hace ver visiones /  
contribuye, como vulgarmente se dice, a que los dedos 
** le antojen huéspedes. Con esta preparación, nada 
puede extrañamos. Todo lo que le sucede ocurre pri- 
Ujtro en su volcánica fantasía. A l fin y  al cabo, su 
l^sioria, como cuento de miedo, no resulta monótona 
ni carece de interés.

En cuanto pone los pies en España, M. Dautun se 
fija sobre todo en c! atuendo bélico de las mujeres y  
*n su participación en k  vida de la ciudad. Por lo visto, 

de los que aun creía en la leyenda de la española 
*ucerrada a estilo oriental, y  le choca muchísimo que 
^  Barcelona paseen k s mujeres por k  Rambla y  tomen 

en todos los actos públicos como los demás elú­
d an o s.

"Desde que las españolas no tienen el refugio de 
^  santuarios, se han posesionado resueltamente de la 
^Ue. La locura dinámica reemplazó en ellas a k  \o- 
®*ta religiosa. No quedan manos cruzadas, sino puños 

alto. Sobre sus negros cabellos, que ya no cobija k  
'^titilla. Carmen ha colocado e! birrete de k  revolu- 

El furor que la devora no es sokmente amoroso, 
oprime con tocks sus fuerzas el brazo de su com­

pañero. es porque ese brazo bknde con orgullo un pe­
sado maüser o un fusil ametralladora.)-

He aquí a Carmen reencarnada por obra y  gracia de 
un repórter medroso, que sin duda reprimió más de una 
vez sus exclamaciones admirativas ante las mujeres, es­
pañolas por miedo a ese maüser que la nueva Carmen 
se hace llevar por el compañero de turno...

A la zaga del arriesgado escritor recorremos Valen­
cia y, al conjuro de su pluma, esa ciudad Can pacífica 
en apariencia, se convierte en un hervidero de pesadi­
lla donde asistimos a k s  escenas más absurdas e inve­
rosímiles. La visita nocturna a cárceles y  hospitales, 
constituye un episodio tan deliciosamente truculento, 
que estamos bien tranquilos respecto a la resonancia 
que estas fantasías puedan tener. Todo lector mediana­
mente culto, no logrará reprimir una leve sonrisa al lle­
gar a esas páginas pergeñadas con tal ímpetu dramá­
tico y  tanto afán de sensacionalismo. Las horripilantes 
revelaciones que pretenden contener, pierden toda ve­
rosimilitud por el tono mismo en que están escritas. La 
verdad es siempre sencilla, pues no necesita para per­
suadir. ademanes estridentes y efectos declamatorios; le 
basta con ser ella misma, con ser simplemente, llana­
mente, la verdad.

A  k s doce de la noche, hora de brujas, aquelarres 
y  fantasmas para k s imaginaciones calenturientas y los 
cerebros desequilibrados, al señor Dautun y a sus com­
pañeros se Ies abren mágicamente, según nos cuenta, 
k s  pueitas de los hospitales y  las cárceles. Como en 
España, conforme dice nuestro informador, la gente só­
lo hace dos cosas: amar y dormir, este tartarinesco 
personaje se apresura a trazar en sombrías aguasfuer- 
tes— que se le antojan, no lo dudamos, dignas de C o­
ya— el aiadro de k s orgías que se celebran en estos lu­
gares. y. sobre todo. la zarabanda de milicianos y  enfer­
mas libres que retozan a capricho y al alimón, con el 
personal facultativo.

Para quien haya visitado nuestros hospitales, esta 
versión resulta más que malintencionada. compIeUmen- 
te ridicula. N o  nos molestaremos en rebatirla. Pero nos 
apena que hombres con pretensiones literarias, como el 
autor de Sous ¡a botte rouge, se dejen captar de ese 
modo por ideas preconcebidas y  lleguen hasta el punto 
de ver visiones con tanta convicción y  tan fácil credu­
lidad.

Todo el libro está escrito en el mismo tono. Capi­
tulo tras capítulo van desfilando ante nosotros, las des­
cripciones más espeluznantes y  las' escenas más hom - 
blcs. En vez de escribir, como por lo visto era su mi­
sión. un reportaje objetivo. M. Yves Dautun ha escrito 
un cuento de miedo, y  con tan poco disimulo, que solo 
conseguirá asustar, embaucar y  conmover, como antes 
dije, a k s  porteras parisienses asiduas lectoras del «Petit 
Journal».

E .d e C H .
{Escrito expresamente para el S E R V i a o  E s p a ñ o l  d e  

IN FO RBÍA CICN .)

¿Qué pasaría si Franco venciera?
La ilusión de un Estado autoritario

..T o d a v ía  está el horizonte cu- 
por la nube funesta y  

?*úenazadora de los problem as 
*®^niacion ales surgidos a  conse­
cuencia de la  gu erra  española. 
jA-nál será la potencia que, ter- 
^ a d a  la  gu erra  de interven­

gan, tenga influencia predom i- 
E s p a ñ a ?  E s t a  es la  

O s tió n  qu€, con el cam bio que

se ha operado en la  política exte­
rio r britán ica, se ha com plicado  
aún m ás. ¿Q u ié n  puede decir 
h o y  de qué potencia sería F ra n co  
vasallo, en el caso en que la ac­
titud p a siva  de las naciones oc­
cidentales y  la preponderancia  
consiguiente de la ayuda alem a­
na e italiana hiciera ]^ sib le  su 
victoria sobre la R ep ública es­

p añ ola? D e todos m odos, no cabe 
duda de que segu iría  siendo va­
sallo de una o  de va ria s poten­
c ias  extran jeras. F ra n co  y a  no 

si es que lo fué alguna vez—e s
dueño de su s actos. H a  habido 
m omentos en que el generalísi­
mo se habría refugiado de buena 
gan a bajo la  protección inglesa, 
si con ésta hubiera podido H-

¿Onién dilapida el Patrimonio Artístico
español?

Franco quería vender en el extranjero obras célebres sacadas 
de los Museos del Estado

La Rochelle, 4.— Los dos peritos designados para examinar k s obras de 
arte colocadas en cajas embargadas en k  Pallicc-Rochelle. de los cargamen­
tos de los barcos Sea Bank y  Axpe-M endi, procedentes de Bilbao, acaban de 
terminar el inventario. Han encontrado 440 lienzos, dibujos, cuadros y  es­
tatuas, k  mayor parte en tal estado, que ño ha sido posible su identificación. 
Sin embargo, se tiene k  convicción de que hay algunas obras de Cézanne, 
Picasso, Zuioaga. Iturrino, etc.

Se sabe que todas estas obras están reclamadas judicialmente por algu­
nos museos españoles.

{«Le Peuple», Bruselas, 6-111-1938.)

brarse de la dependencia de A le ­
m ania e Ita lia . A u n  en el su­
puesto de que F ra n c o  h a y a  te- 
n'do en un momento dado la in­
tención de poner fin  a  la cruel 
m atanza, no habría podido ha­
cerlo. Y a  no estaba en su  mano 
ev ita r que la artillería  y  los avio­
nes de los alem anes destruyeran  
la tierra española y  su riqueza  
m aterial y  hum ana. D e ahí que 
el E sta d o  autoritario, que el 
«caudillo» quisiera e rig ir  sobre 
las. ru inas y  los montones de ca­
dáveres del infortunado país, ca­
rezca de toda autoridad interior.

«N o nos hagam os ilusiones. 
C uando acabe esta gu erra, ten­
dremos a m uchos vencidos bajo  
nuestra féru la, pero no habremos 
convencido a  ninguno.» E s t a  
confesión resignada de « E l  T e -  
bid A r ru m i» , el cronista oficio­
so del E sta d o  M a y o r «nacionalis­
ta», refleja  un estado de ánimo 
que poco a  poco v a  extendiéndo­
se por el cam po de F ran co . A  
m edida que la gu erra  se a la rga, 
a m edida que avanza el destino 
fatal, v a  desapareciendo de las 
huestes de F ra n co  la  esperanza  
de la  victoria, durante tanto  
tiem po artificialm ente m anteni­
da y  cultivad a. Porque en el mo­
mento en que de las  m ilicias  
irregu lares su rgió  un E jé rc ito  
popular, en el m omento en que 
la  resistencia inesperada de los  
republicanos se hizo metódica_ y  
a medida que la  lucha fratricid a  
ha hecho nu evas víctim as entre  
la juventud y  la s  clases superio­
res, la gu erra  ha cam biado total­
mente» de aspecto p ara estas úl­
tim as.

C uando se habla h oy con per­
sonas del cam po «nacionalista», 
se advierte claram ente que la  
certeza y  la esperanza de antes 
han cedido el paso a  u n a depre­
sión nerviosa. -Al principio, se 
apoyaba y  anim aba alegrem ente 
a los generales en su em presa, 
con la  convicción de que acaba­
rían en seguida con las  «bordas 
rojas». P ero ahora h asta los 
m ás crédulos e irreflexivo s, han 
comprendido que no se trata  de 
una «alegre caza de reses bolche­
viques», sino que en el lado 
opuesto se h alla toda la E sp a ñ a

progresiva. Con terror empiezan 
a  darse cuenta de que los p riv i­
legios tradicionales que un es­
trecho esp íritu  de casta quería  
eternizar m ediante la violencia, 
van a perderse irrem isiblem ente 
en el caos de esta gu erra. De 
buena gan a los autores de la  tra­
gedia, después de haber perdido 
tanto, quisieran poner fin  a la 
catástrofe, para no perderlo t o  
do. T ien en  m iedo al ajuste f i­
nal de cuentas. L a  desesperación  
les dicta su consigna : «aniqui­
lam iento del adversario  a  toda 
costa». E s to  es lo único que 
m antiene todavía unidas a  las 
huestes de F ra n co , tan separa­
das por lo dem ás a  causa de sus 
intereses opuestos.

«¿ Y  cóm o se propone gober­
n ar F ra n c o  a  E sp a ñ a  después de 
acabada esta gu erra de exterm i­
nio?» « ¿P e ro  cree usted en serio 
que F ra n co  podrá algu n a vez 
ser dueño de E s p a ñ a ? »  A s í  nos 
contestó hace poco un político  
que goza de g ra n  p restigio  en 
el cam po «nacionalista». « S e  ha 
elegido a F ra n co , adornándole 
por anticipado con laureles, por­
que se necesitaba el m ito del 
«Jefe» y  porque de momento no 
se encontró u  n  a personalidad  
m ás adecuada. P ero  m u j' pronto 
se v ’ ó  que no tiene n in gu n a au­
toridad sobre su s secuaces d iv i­
didos.. B ajo  la  pnesión de sus 
aliados fascista s, especialm ente 
de los alem anes, apoyaba a  la 
falange fascista . P ero , ¿ qué son 
los falan gistas con su s confusas 
ideas de reform a social, sino ro ­
jo s ?  En to n ces, ¿ p o r  qué no ha­
ber pactado con estos últim os 
desde un prin cip io?»

E s t a  es, poco m ás o  m enos, la 
m anera como se piensa de F ra n -  
co en los d rcu lo s de la  aristo­
cracia, de la alta  finanza y  de la 
Iglesia, que lo dom ina todo. L o s  
elementos tradicionalistas y  reac­
cionarios de la v ie ja  E sp a ñ a , no 
quieren saber nada del program a  
revolucionario de los jóvenes fas­
cistas. D en tro del su yo , no h ay  
ni un solo punto que no sea reac­
cionario. L o s  falan gistas, p o r  
otra parte, desconfían de la s  pro­
m esas de índole social que se 

{Continúa en Ja pág. siguiente.)
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fundan patéticam ente en el es­
p íritu  de las  encíclicas ; pero que 
h asta ahora no han dado ningún  
resultado práctico. C a si diaria­
m ente, los gobernadores de pro- 
TÍncias, cediendo a la presión de 
la F a la n g e , tienen que recordar, 
bajo amenaza de m ultas, a  los 
patronos el cum plim iento de las  
obligaciones m ás elem entales del 
D erecho del T ra b a jo .

E s  m ás que dudoso el que 
F ra n c o  logre im poner a la vieja  
casta  señorial el respeto a las 
leyes sociales. L o s  de la F a la n ­
g e, no lo creen. O bservan con 
rab ia cómo los viejos represen­
tantes del clero y  de la m onar­
quía hacen su s negocios y  tra­
m an su s in trig as en torno al ge­
neralísim o. Y  es un hecho evi-  
dente que, en su gobjerno cons­
tituido con m ucho trabajo, las  
fuerzas fracasad as de la  vieja  
oligarquía española vuelven a 
p r e d o m i n a r .  L o s  falan gistas

odian particularm ente al ancia­
no M artín ez A n id o , m inistro del 
Interior, que, y a  bajo la dictadu­
ra de Prim o de R iv e ra , ahogó en 
sangre el m ovim iento revolucio­
nario de la clase trabajadora y  
ahora los m ism os falan gistas se 
ven perseguidos por el brutal 
rigorism o del m aestro en méto­
dos terroristas. S e  ven encarce­
lados y  condenados a  m uerte. 
E.xisten y a  m anifiestos en la 
E sp a ñ a  de F ran co , que son re­
partidos clandestinam ente p o r  
los falan gistas, en los que se in­
v ita , en térm inos violentos, a 
«todos los buenos españoles» a 
«que barran al fantoche F ran co  
y  al pistolero M artín ez A n id o , 
así como a  toda la pandilla de 
traidores de la reacción m onár­
q u ic o -c le ric a l que se vendieron  
al extran jero », «a que pongan 
fin a  la gu erra fratricida» y  a 
•q u e, unidos a los valientes sol­
dados de la  R ep ú blica, ¡ exp u l­

sen a lo& invasores e x tra n je ro s!»
E s to s  fenómenos de descom­

posición constituyen una terrible  
pesadilla para aquellos del cam ­
po nacionalista que piensan en 
el m añana. S e  preguntan cómo 
van a  poder su rg ir de un suelo 
tan estéril y  dividido las fu er­
zas necesarias para crear un E s ­
tado. A  medida que aum enta la 
obra de destrucción, crece la in- 
certidum bre y  la duda sobre si 
les quedarán energías suficien­
tes p ara la reconstrucción del 
país. E n  los veinte m eses tran s­
curridos no han podido desarro­
lla r su s capacidades producto­
ra s. D e  todos los resultados lo­
grad os por Fran co , ¿q u é  es lo 
que puede señalar como obra su­
y a  ? ¿ Dónde estaría F ra n c o  sin 
su s m ercenarios africanos y  sin 
la aj-uda de los «voluntarios» 
enviados por los dictadores ?

{N ational Z eitu n g, B asilea , 4 
de m arzo 19 38 .)

Las tres batallas de Teruel
«Teruel se  ha perdido, sí, pero Madrid s e  ha salvado»

Teffuel se ha perdido; ¡pero 
Madrid se ha salvado!

En esta fórmula de M . Winston 
Churchill se resume con la mayor 
exactitud, el conjunto de operaciones 
que se han desarrollado, desde hace 
tres meses, ante la antigua ciudad 
aragonesa, la célebre Túrbula roma­
na. Tres fases en estas operaciones, 
o. si se prefiere, tres batallas.

La ofensiva republicana comienza 
en diciembre y obtiene en seguida 
una victoria prodigiosa. En menos de 
ocho días, y  a pesar de los comuni­
cados embusteros de las radios nacio­
nalistas. Teruel es conquistada y  sus 
alrededores ampliamente despejados. 
Sin embargo, está comprobado que la 
artillería gubernamental es inferior a 
los cañones italoalemanes de que es­
tá abundantemente provisto el ejér­
cito rebelde. Pero nada ha resistido 
al ímpetu de las jóvenes tropas repu­
blicanas , admirablemente dirigidas 

por un Estado Mayor de concepcio­
nes modernas, que ha sabido acallar 
a un instrumento de primer orden: 
consignemos que las Brigadas inter­
nacionales se han convertido en este 
joven Ejército español, en un elemen­
to infinitamente menos importante 
que en los primeros días de la guerra; 
hoy no representan ya sino una do­
cena de miles de hombres en lugar 
de 60.000 combatientes italianos—
sin contar los especialistas, los man­
dos y los trabajadores de la retaguar­
dia, en parte alemanes y  en parte ita­
lianos— que figuran entre las tropas 
de Franco. Una táctica nueva, una 
organización minuciosa, un material 
adecuado y, so lw  todo, un maravillo­
so impulso patriótico: tales son las 
causas esenciales de la victoria de 
Teruel, a fines de 19 3 7 . cuya reso­
nancia en todo el mundo y  el pres­
tigio que dió al Ministerio Negrín. 
son de todos conocidos.

.Segunda batalla de T eru el: la con­
traofensiva franquista de diciembre y  
enero. U n material formidable es 
acumulado hacia mediados de diciem­
bre en el frente aragonés, ya fuera 
retirado del frente de Madrid, ya traí­
do del frente vasco, ya desembarca­
do de los navios alemanes en los 
puertos del Atlántico o llegado a tra­
vés de PortugaL Cuando se desen­
cadena el ataque, los republicanos 
tienen ante ellos una artillería por lo 
menos tres veces superior a la suya, 
sin contar los carros de asalto y  las 
ametralladcHas, cuyo número aumen­
ta cada día. A  pesar de todo, las trin­
cheras republicanas resisten, resisten 
bajo el diluvio de fuego, no sufrien­
do en los puntos más castigaos más 
que flexiones insignificantes, y  esta 
resistencia heroica es tal, que emocio­

na al mismo adversario, por rencoro­
so que se muosKe; por un momento 
nos preguntamos si Franco renuncia­
rá a Teruel. A  fines de enero, se ob­
serva una calma en casi todo el fren­
te. Y  en el cuartel general rebelde 
se manifiestan graves divergencias 
de punto de vista que se agudizan, 
que podrían llegar a ser— quizá— de­
cisivas... pero M. Chamberlain pide 
de manera apremiante «hablar» con 
Roma y  Berlín.

Y  asistimos a los preparativos de 
una tercera batalla, sólo necesaria pa­
ra la partida de poker que comien­
zan. en la cual van a triunfar los 
dictadores germanoitalianos: se deci­
de inmediatamente el envío, en ma­
sa, de especialistas, de técnicos, de 
mandos, y  también de material, ar­
mas y municiones; en los puertos 
italianos no queda nada de los stocks 
acumulados en sus muelles: no h ay  
día en que no desembarquen en la 
costa sur de España uno o varios bu­
ques de carga, cañones, ametrallado­
ras, cajas de granadas, bombas, tan­
ques. autoametralladoras, fusiles, pie­
zas de recambio, etc., etc. La mayor 
parte de todo esto, desde luego de 
origen alemán, había sido llevado, a 
Italia por Austria y  Suiza, a más de 
los bidones de gasolina que Rumania 
cedió a los países totalitarios durante 
el ministerio Goga, y  que, poco a po­
co. pasan a la España rebelde. Fran­
co se ha inclinado ante el ultimátum 
de sus imperiosos aliados. Sacrificará 
más carne e^añola a los deseos de 
Mussoiini y  de Hitler, que quieren 
obtener a toda costa un triunfo con­
tra Barcelona y Valencia, jjara poder 
cotizarlo en Londres. Comienza el 
ataque después de una preparación 
artillera que, al decir de los testigos, 
recuerda las de la Gran Guerra. Se 
calcula que la artillería franquista 
Situada delante de Teruel era, en los 
primeros días de febrero, cinco o seis 
veces superior a la republicana. El 
número desempeña también su pa­
pel. Franco acumuló ante la  ̂ciudad 
mártir sus mejores batallones. Dió a 
sus generales instrucciones brutales: 
hay que tomar Teruel a costa de lo 
que sea. H ay que dar un nuevo gol­
pe, no al Gobierno de E ^ a ñ a , que 
no se vencerá tan fácilmente, sino a 
los defensores de M . Edén, al pro­
pio M . Edén, cuya política es cada 
vez más enérgica y  está d i^ e s t o  a 
hablar alto al duce. H ay que dar ar­
mas a M. Chamberlain, que se di^xs- 
ne a expulsar a su ministro y  desea 
entablar negociaciones con Roma y  
Berlín. Nada debe escatimarse; T e ­
ruel tiene que caer.

Teruel cae, en efecto.
Y  Mr. Edén, también.

Peto los que saben vw , reflexionar 
y descartar toda pasión partidista, se 
preguntan hoy si la «tercera batalla 
de Teruel» no es una de las más 
grandes victorias del Gobierno repu­
blicano desde el comienzo de la re­
belión. Sí, el Ejército de Valencia se 
ha replegado; sí. ha tenido que ce­
der terreno. Pero no se ha dejado 
romper, no ha sido vencido, no ha 
perdido ni un solo instante el domi­
nio de sus movimientos. ¿Qué po­
dían hacer sus jefes, a pesar de su 
fe, de su ciencia y  de su valor, ante 
una superioridad numérica y mate­
rial tan aplastante? Lo que han he­
cho : retroceder paso a paso, organi­
zar repliegues sucesivos sobre posi­
ciones preparadas de antemano y ca­
da vez más fuertes, desgastar a sus 
asaltantes, agotarlos y  desalentarlos. 
Operación de las más difíciles, si he­
mos de creer a nuestro Bonaparte, 
que dijo ante Mantua al escéptico 
Augereau:

— Las ciudades no son nada; el to­
do es el Ejército. H ay retiradas que 
llevan más directamente a la vic­
toria, que una ofensiva demasiado 
prematura.

Franco se lo dijo a los oficiales ale­
manes e italianos que le incitaban, a 
principios de febrero, a volver a to­
mar Teruel, costase lo que costase:

— Cuando tome Teruel, si no he 
vencido a mis adversarios, no habré 
cogido sino una nuez vacía.

Y a tiene a Teruel, p « o  no ha ven­
cido a sus adversarios. Y  ya la cásca­
ra de la nuez le estorba...

Pero Mussolini y  Hitler están con­
tentos, y  M . Chamberlain ha podido 
lograr un éxito parlamentario, que 
amenaza con llevar a su país y  a Eu­
ropa a los peores destinos. ¡ Qué cor­
to alcance de vista el de los estadis­
tas en este temible año de 19 3 8 !

Que los republicanos no han sido 
vencidos, lo declaran y lo certifican 
todos ios observadores del frente ara­
gonés. La línea republicana no ha si­
do rota ni hundida en ningún sitio. 
Aquí ha cedido un entrante, allá se 
ha estrangulado una hernia, en otro 
punto el repliegue se ha hecho más 
armonioso todavía y  un poco más 
amplio. Franco no ha desbordado 
apenas los barrios orientales de T e ­
ruel. Y  sus trincheras de jxrimera li­
nea son diariamente hostigadas por 
los elementos móviles de los guber­
namentales. Este es el hecho.

Otra prueba del valor intacto del 
Ejército repuUicano: la admirable 
hazaña de la división del Campesino. 
.Se batió ante Teruel, luchó en T e ­
ruel, y  antes que ceder la ciudad, 
combatiendo hasta el último momen­
to, se encontró cercada una noche;

Llega a Tánger un numeroso grupo dt 
nolables musulmanes buidos de la zona

rebelde
Tánger, 7.— Proc«lenres de la capital del Protectorado, han llegado 1

Tánger numerosos notables musulmanes. Uno de ellos ha manifestado qn 
el motivo de haberse trasladado a ésta obedece al ambiente enrarecido qm, 
según él. se respira en la zona, temiéndose un levantamiento del pudfr 
musulmán por la constante llegada de trenes con heridos.

Las autoridades facciosas de Tetuán han apelado al procedimiento dt 
trasladar dichos heridos a altas horas de la noche desde la estación a l<« 
hospitales de las afueras de la ciudad, a fin de evitar se originen disturbii^ 
como ya ha ocurrido a la llegada de otras expediciones de heridos.— Agene» 
España.

tras ella se cerraba implacablemente 
el cerco. Toda la división, con su ar­
tillería, sus equipos, sus trenes de 
combate y sus trenes sanitarios, esta­
ba prisionera. Pero estos bravos no se 
dieron por vencidos. Hicieron frente 
por todos los lados a la vez, en un 
inmenso cuadrado en el centro del 
cua! fueron colocados los heridos, los 
cañones, los diversos servicios de la 
retaguardia, y la división, rabiosa­
mente, locamente, arremetió. Des­
pués de un día entero de batalla 
desesperada, la brecha estaba abier­
ta : sir abandonar ni una pieza de ar­
tillería, ni un herido transportable, 
ni un solo coche, ei Campesino atra­
vesó los regimientos que le cercaban 
y volvió a la España libre.

— Teruel se ha perdido, pero Ma­
drid se ha salvado, dijo pocos días 
después M . Winston Churchill, con 
perfecta clarividencia.

H ay que decirlo después de él, re­
petirlo, volverlo a decir sin cansarse. 
La gran ofensiva planeada por el Es­

tado Mayor de Burgos y que hati 
de tomar, p«- fin, Madrid y, a la vei 
aniquilar en una vasta y  decisiti 
operación al grueso del Ejército rt 
publican© le está ahora vedada i 
Franco, cuyas fuerzas se han agotadi 
ante Teruel. Por el contrario, esta 
tres meses de dura batalla han tei& 
piado definitivamente la moral de fe 
jóvenes tropas republicanas, y  tan- 
bién la moral de la población civl 
resuelta a todo, a todo por ganar I; 
guerra. La victoria no es más qu 
cuestión de organización industrid; 
si Barcelona y  Valencia consigue 
producir el material de guerra necs 
sario a las tropas, nada puede ya im­
pedir al Gobierno Negrín vencer 1 
Franco.

i Producir, producir más, produo 
siempre! Es el único grito de guen 
que debe circular por la España libn. 
I Producir siempre m ás!

Roben D R E U X

(«L’Ordre», 4-i!i-i938.)
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particular)

5.000 hombrei 
España

G ib ra lta r, dom ingo.— M ussoli- 
n i, en su  em peño por term inar 
la gu erra de E sp a ñ a  en el m ás 
breve plazo posible, en vía a  E s ­
paña nuevos contingentes de tro­
pas italianas.

Só lo  durante la sem ana pasa­
da desem barcaron en C ád iz 5.000  
italianos.

D o s m il quinientos hicieron el 
viaje  a  bordo del buque-hospital 
«G rad isca», y  2 .5 0 0  en buques 
de gu erra  italianos, incluyendo  
una flotilla de destroyers, diri­
gid a por el «Antonio P iga fetta », 
de 1 .6 2 8  toneladas.

D espués de dos días de des­
canso, los italianos, procedentes 
de L i b i a ,  fueron enviados al 
frente de G u ad ala ja ra , al noroes­
te de M adrid.

E n  este punto es donde el iidu- 
ce», decidido a ven g ar el desas­
tre que sufrieron las  tropas in- 
vasoras el año pasado, ha dis­
puesto que se  em prenda el nue­
vo ataque contra la R epública.

P a ra  que pueda ser una ven­
gan za verdadera, M ussolini in­
siste en que la  ofensiva la  em ­
prendan exclusivam ente italia­
nos.

E sto s  declaran que esperan que 
sea un «paseo m ilitar», j-a  que 
em plearán su m aterial de gu erra

de últim o modelo y  su fuerza ai­
rea apoyará el ataque.

E l  objetivo de la ofensiva a  
será tom ar M ad rid  al asalto, si­
no cortar su sum inistro de aga 
y  someterlo a  un «sitio por seúi

E n  R o m a se ha desmentid 
oficialm ente la noticia del des­
em barco de fuerzas italianas et 
Cádiz.

S in  em bargo, la  prim avera f»  
sada se desm intió tam bién q *  
hubieran desem barcado fueral 
italianas en E sp a ñ a , inmediata­
mente después de la  firm a dd 
«gentlem en’ s  agreem ent» y ,  I» 
co después, M ussolini no sóloaé  
raitió sino que glorificó  la  pre­
sencia de su s tropas.

(D a ily  H e ra ld , 7 -3 -3 8 .)
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B e rlín , 8 . —  S e  tiene noticia i 
que el doctor N iem oeller, pas# 
de D ah lem , ha sido trasladado* 
cam po de concentración de Sa<* 
senhausen, cerca de O ra n i^  
b u rg, a  u n as quince m illas *  
B erlín .

L a  noticia ha causado pen^  
im presión en los círculos eclesií* 
ticos, considerándose como ^  
in justicia, teniendo en cuenta q® 
el tribunal le a b so M ó . —  Fabf<‘
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Las conversaciones de Ingla 
Ierra con los dictadores

A partir de hoy se dará «gran im­
pulso» a la tentativa de Mr. Cham- 
lierlain. de llegar a una inteligencia 
con Italia y  Alemania.

Lord Perth, embajador bfitánico 
en Italia, sale hoy para Roma a fin 

comenzar las Negociaciones en 
1, próxima semana, tan pronto como 
Íjs italianos estén dispuestos.

Von Ribbentrop, ministro alemán 
de Negocios Extranjeros, viene a 
Ltsjdres el martes.

Tanto en Londres como en Berlín 
se hacen esfuerzos para dar la impre­
sión de- que la visita ha de ser pura­
mente particular.

En Berlín se manifestó que Rib- 
beatrop venía »a despedirse de sus 
antiguos colaboradores».

En Londres se dijo que el ministro 
demán no cotitinuaría necesariamen­
te las conversaciones iniciadas por el 
Embajador inglés con Hitler el jue­
ves. y que lo más probable es que 
fueran continuadas por Sir Neville 

sisuctl Henderson en Berlín.
Sin embargo, el c o rre ^ n sa l d d  

Neu's CbrotJtcle en Berlín sccribe: 
-Tengo entendido que Von Ribben- 
trc  ̂ vendrá a Londres a someter a 
Qiamberlain planes concretos y  las 
condiciones en que Alemania estudia­
ría un Pacto de cuatro potencias.

La interview  del jueves estableció 
liS bases para una conversación entre 
Lord Halifax, de una parte, y  el 
Ministro alemán de Negocios Extran­
jeros, por otra.

En este sentido, se envió a Von 
übbentrop una invitación por me­
dio del Embajador inglés y  ambos es­
tudiaron los asuntos que han de ser 
objeto de discusión. Von Ribbentrop, 
a lo que se dice, esperaba este rasgo 
de la Gran Bretaña.

Entre los asuntos que espera discu­
tir. figuran los siguientes: 

C o l o n i a s :  Expondrá claramente 
()ue la campaña en pro de la devo­
lución de las antiguas colonias será 

rnüoi I átensificada. y que Alemania espe­
ra que Inglaterra reconocerá even­
tualmente su derecho a eUas, sin re­
gateos.

Propaganda: Se pedirá descarada­
mente que se haga algo para evitar 
^ue la prensa británica emponzoñe la 
atmósfera entre los dos países. Hitler 
desearía concertar un pacto angloger- 
tnano sobre la prensa, que amorda- 
^se a los pcriódiccK ingleses.

Minorías alemanas: Espera que la 
Gran Bretaña reconozca el fKincipio 
de determinación, por un plebiscito, 
del porvenir de los alemanes sudetas 
y de los austríacos.

Relaciones italo-alemanas: T o d a  
totativa por parte de Inglaterra de 
debilitar el «eje», será considerada 
tomo una ofensa. Alemania piensa 
*ttuar en política exterior de acuerdo 
ton Italia.

Francia y  Rusia: Von Ribbentrop 
declarará que no es posible ningún 
*ttrcamiento a Inglaterra y a Fran-
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cia. a menos que las naciones demo­
cráticas abandonen la cooperación 
con la Rusia soviética.

R e u n i o n e s  d e  R o m a

Aunque se guarda el secreto ofi­
cial más riguroso, los asuntos que, 
casi seguramente, serán discutidos en 
Roma, son los siguientes:

Mediterráneo: Posibilidad de un 
nuevo acuerdo sobre derechos mu­
tuos. fuerzas navales y fortificaciones. 
En esto, el punto de vista de Fran­
cia habrá de ser factor determinante 
en cualquier decisión final.

Egipto: Pudiera concederse una 
reducción de las fuerzas italianas en 
Libia. Italia tal vez trate de asegu­
rarse un puesto en el Consejo de Ad­
ministración del Canal de Suez.

Abmrtút : Probable ofrecimiento 
inglés de reconocer la conquista ita­
liana a cambio de la colaboración 
real de Italia en la pacificación gene­
ral ; lo cual quiere decir que una 
agresión pasada sería perdonada con 
la esperanza de impedir una nueva.

R e s i s t e n c i a

Europa Central: Posibilidad de re­
forzar la resistencia a la absorción 
forzosa por Alemania de Austria y  des­
pués de Checoeslovaquia.

Propaganda: Cese de la prc^agan- 
da italiana antibritánica, no sólo des­
de la estación de Bari.

Dinero: Esto constituye la mayor 
necesidad de Italia, pero no es posi­
ble que Inglaterra conceda un em­
préstito. El señor Chamberlain pue­
de prometer fomentar los créditos pa­
ra las exportaciones.

España no puede quedar fuera de 
las discusiones. A  este respecto, mís- 
ter Chamberlain se ha metido en un 
embrollo que costará mucho O'abajo 
deshacer.

Aunque se negó a apoyar el punto 
de vista de Mr. Edén de que la re­
tirada de Italia de España debería ser 
la condición para entablar negocia­
ciones, ha hecho de España la prueba 
de la buena voluntad de Mussolini al 
aceptar la conformidad de Italia con 
la fórmula británica.

Después de eso. ha declarado que 
«un arreglo referente a España es 
esencial a todo acuerdo». Todo de­
pende de lo que él esté dispuesto a 
considerar como un «arreglo», pues 
la retirada total italiana de España 
necesitará varios meses.

Mussolini d e s e a r í a  que España 
quedara fuera de las discusiones de 
Roma, sosteniendo que ya ha dado 
muestras de buena voluntad, y  que 
ahora todo depende del Comité de 
N o  Intervención; pero Mr. Cham- 
berlain no puede permitir que el 
asunto vaya por los mismos caminos 
tortuosos de antes. A  menos «pie 
Mussolini inicie la retirada verdade­
ra de sus hombres de España, las con­
versaciones de Roma tienen que fra- 
casar.

( « N c i f S  C h r o n i c l e o ,  5 - H i- i9 3 ° * )

E l  Gobernador c ivil de C aste-  
acom pañado del Je fe  de los 

• • v i c i o s  Nosocom iales, h a  v isi-  
el Sanatorio  A n titu bercu- 

de V illa fra n c a  del C id , en 
^ d e  fué recibido por e l perso- 
®?1 de la  dirección y  adm inistra­
ban del m ism o.

E n  dicho Sanatorio  se atiende 
la actualidad a 8o enferm os, 

y  en Ij>s seis m eses que llfeva 
b*® funcionamiento han pasado  
^^_él 15 0 . L a  instalación es per­
jurísima ; las  habitaciones están  

^ in o d a d a s  p ara el fin  que se 
Persigue y  cuenta con lo s m ás

Amenazas contra la libertad

'Labor san itaria  de la  República

S a n a t o r i o  n n t i t o b e r c o l o s o  d e  U i l l a i r a n c a  d e l  C i d
m odernos adelantos sanitarios. 
E l  edificio está em plazado a 
1 .4 0 0  m etros de altu ra y  todo él 
no tiene nada que envid iar a los 
gran des Centros antituberculosos 
del extranjero.

E l  Gobernador civil ha recogi­
do una g ratísim a im presión de 
su  visita , y  los propios enferm os 
le han encargado que erpresara  
su  agradecim iento al Gobierno  
de la R ep ú b lica, que con tanto  
celo se desvive por atender esta  
m isión tan hum anitaria en m e­
dio de las  gran des preocupacio­
nes de la guerra.

Inspirándose en el largo discurso de Hitler, la pren­
sa alemana e italiana hace una campaña sobre este 
tem a:

«Lo único que envenena y, por consiguiente, com­
promete la vida en común de estos Estados (Inglaterra 
y  Francia), es una campaña periodística de excitacÍMi 
verdaderamente intolerable, que se ejerce en estos paí­
ses amparándose en el slogan: «Libertad individua! de 
opinión». N c  acierto a cMnprender, cuando oigo decir 
sin cesar a estadistas y  diplomáticos extranjeros que 
en esos países no hay posibiLdad legal de poner término 
a la mentira y la calumnia, pues no se trata de asuntos 
privados, sino de problemas de vida común entre pue­
blos y Estados, y nos es imposible, a la larga, tomar 
estos procedimientos a la ligera.»

A  este resp«to, hay que hacer una pregunta:
— Si ¡os conceptos expresados por la prensa en los 

países en que. a Dios gracias, es aún libre, constituyen 
amenazas para la paz, ¿no son más perniciosos todavía 
los que expresan por onJen. la de aquellos países en 
donde está «sincronizada»?

Si un periodista francés pretende que el ejército ita­
liano no vale gran cosa, es su opinión personal— y  no 
tiene forzosamente mucha autoridad. Si un periodista 
Italiano trata al ejército francés de «muy poca cosa», es 
la C4>inión del Gobierno la que expresa— y  es una ma­
nera singular de «desintoxicar» las relaciones entre las 
potencias.

Se nos dice en Roma y  en Berlín:
— Lo que es más grave aún que las injurias, son las 

«noticias falsas».
Pero, una noticia falsa? ¿E s  una noticia

cierta, pero no legalizada por un Gobierno que quiere 
disimularla?

Hemos dicho:
— So pretexto de ayudar a Franco, Italia ocupa las 

Baleares.
Se nos ha contestado:
—  ¡Noticia falsal
Hoy, se nos explica que Italia desea permanecer en 

las Baleares, al menos por algún tiempo. Entonces, ¿es 
que está?

Hemos dicho:
— Italia pide participar en el control del Canal de 

Suez.
Se nos ha contestado:
— ¡Noticia falsa!

Pero “ La Tribuna d'Italia» declara :
“Toda negociación entablada entre Roma y  Lon^ 

dres, no puede tener únicamente por objeto el Medi­
terráneo...

))Debe extenderse al mar Rojo y al Océano Indico.»
Entonces, ¿se puede negociar sobre el mar Rojo sin 

plantear la cuestión de Suez?
Se nos objetará:
— Dejemos a un lado las discusiones sobre la ver­

dad o la falsedad de las informaciones en sí. )uzgue- 
mos más bien éstas de acuerdo con este criterio: ¿Son  
o no susceptibles de enturbiar las relaciones internacio­
nales?

Entonces, volvemos a un proNema ya debatido ha­
ce algún tiempo.

¿Quién apreciará lo nocivo de las informaciones? 
S ^ o  los gobiernos, en función de las negociaciones en­
tabladas por ellos.

Entonces, es necesaria la censura.
Dicho de otro modo, se pide 2 los países libres que 

renuncien a la libertad, y  que introduzcan en ellos los 
prrocedimientos de la dictadura. Lo cual equivale a de­
cir que al abrigo de la p á tic a  exterior y  del saneamien­
to de las relaciones internacionales, se pretende ejercer 
influencia en la pcJítica interior de los Estados que aun 
gozan de las libertades democráticas y  están decididos 
a conservarlas.

Es cierto que se nos da a entender que si los go­
biernos de estos países no obran por sí mismos, se 
obrará en su lugar. La Lumiere recuerda el extraor­
dinario artículo de la Noítonal Zeitung, periódico de 
Goering. citado por M . Churchill en la Cámara de los 
Comunes, en el cual se declara que para el caso en que 
se repitan tas críticas de los publicistas extranjeros, «es­
tá afortunadamente preparada, desde hace tiempo, una 
organización que podrá castigar con la rapidez del re­
lámpago y con probabilidades de buen éxito».

Evocando, con nuestro compañero, la suerte de los 
hermanos Rosselli. cabe preguntar si eso significa que 
los gobiernos autoritarios harán ejecutar en territorio ex­
tranjero a los periodistas que no hayan podido com­
prar.

Lo que es grave en este caso no es la amenaza en si, 
sino la prueba que implícitamente contiene, de «que 
hay entre nosotros» cómplices, gentes pagadas!— y que 
se hace ya sin el menor recato í

(«L’Oeuvre», 5-111-1938.)

Después de la victoria naval
I I  almiranfe faccioso qne mandaba el «Baleares», pereció en el cómbale. - Más 

de 000 trtpiilanlcs mnerlos. • Cómo annneian los insorreelos la perdida
París, 8.— E l corresponsal de la 

Agencia Information en Londres, co­
munica: «Según las últimas noticias 
procedentes de Gibraltar, son 600 y  
no 400 los marineros que han pere­
cido en el torpedeamiento del cruc^  
ro faccioso Baleares. Entre las vícti­
mas se encuentra el Vicealmirante 
que mandaba este buque y  gran par­
te de la oficialidad. E l buque fran­
quista fué alcanzado por tres torpe­
dos.— Ag. España.

*  •

Hendaya. 8.— Con respecto al hun­
dimiento. por la flota republicana, del 
Baleares, el cuartel genera! del cabe­
cilla Franco dice en el parte de gue­
rra del día 6. lo siguiente: «Hemos 
perdido el crucero Baleares en un en­
cuentro nocturno, a causa de un dis­
paro afortunado de un destructor 
enemigo. E ! disparo alcanzó un ór­
gano vital del buque. Hecho malo­
grado. U n azar de la gueira. Nuevo  
tributo de la marmería a la causa de 
España. La suerte no pccmitió que 
estos héroes pudieran continuar la 
obra de levantar una potente manna. 
Rinda el mundo testimonio de admi­
ración a estos marinos.

E L  «B A LE A R E S» E S  E L  PRIM ER  
N A V IO  G R A N D E  H U N D ID O  
D E SP U E S D E  L A  G R A N  G U E ­
RRA. POR TO R PED O S D E  U N I­
D A D E S  D E  SU P ER FIC IE

Londres, 8.— Según el redactor na­
val del Daily Telegraph and Moming 
Post, los dos torpedos rcpuWicanos 
alcanzaron simultáneamente de costa­
do al Baleares.

«Es el primer navio grande— es­
cribe— hundido, después de la gran 
guerra, por torpedos de unidades de 
superficie. E l éxito de este ataque in­
dica, no solamente que ha mejorado 
el espíritu combativo de la flota gu­
bernamental. sino también el poder 
de sus armas.

Si el Gobierno consigue poner de 
nuevo en servicio el actwazado Jai­
me i, su superioridad sobre las fuer­
zas de Franco será completa.»

Por otra parte, el Times dice en su 
editorial: «Deqiués de un largo pe­
riodo de inactividad, la flota republi­
cana española ha infligido un rudo 
golpe a la Escuadra «nacionalista». El 
resultado del combate, que tuvo efec­
to a primeras horas del dcuningo, de­
muestra que los rebeldes, que habían 
teorizado mucho acerca de la actitud 
pasiva de sus adversarios, se aproxi­
maron demasiado a la costa entre Ali­
cante y  Cartagena, sin reflexionar en 
la posibilidad de un ataque.

La Prensa aprecia que el ccwnbate 
de Cabo Palos se produjo porque los 
rebeldes no consideraban temible la 
flota de sus adversarios y  creían que 
los republicanos no llegarían a dispu­
tarles la su{»emacía en el mar.—  
Agencia España.

H A N  PERECID O  M A S  D E  600 
T R IP U L A N T E S  D E L  « B A L E A ­
RES»

París, 8.— ixjs dos periódicos de la 
tarde. Parts 5 o»r y  Ce 5otr, publican la 
gran foto ttwnada a tres mil m etrw  
de altura por un avión de la Repú­
blica española y  en la que se ve el

Boleares incendiado, mientras los des­
tructores de la flota facciosa huyen 
frente al ataque de la Marina y  de 
la Aviación leales.

También puWican los periódicos 
informaciones de Gibraltar, en las 
que se confirma que la mayoría de 
los náufragos salvados por los bar­
cos de guerra ingleses, son de nacio­
nalidad alemana e italiana. Según es­
tas informaciones, más de 600 man- 
neros del Baleares han perecido.

París Soir publica una nota edito­
rial en la que dice: «El torpedea­
miento del crucero Baleares puede te­
ner, en mar y  en tierra, serias r^jer- 
cusiones. Los franquistas piensan des­
encadenar una ofensiva contra Carta­
gena. Por otra parte, los republicanos 
se proponen declarar el bloqueo de 
Mallorca e Ibiza, que sería, según 
ellos, muy fácil. P la n ta m o s sin co­
mentarlas las dos tesis, pero una cosa 
es cierta: la desaparición del Baleares 
disminuye, según Londres, la venta­
ja que Franco esperaba tener con la 
beligerancia.»— A g . España.

L A  M A R IN A  D E  G U E R R A  IN ­
G L E S A  Y  L A  B A T A L L A  N A ­
V A L  D E L  C A B O  PA LO S

Londres, 8.— Varios diputados pre­
guntaron al Gobierno por qué los 
^ rc o s  de guerra ingleses habían in­
tervenido en la batalla del Cabo Pa­
los para salvar a los marineros fac­
ciosos. El secretario permanente del 
Almirantazgo. Shakespeare, declaró 
que la Marina inglesa había obede­
cido a su hermosa tradición.— Agen­
cia España.
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La Sanidad Militar a los veinte
meses de guerra

La perfecta y  competente organización de los servicios de evacuación aseguran 
la alta y  humanitana labor de la Sanidad del Ejército español de la República

E sp a ñ a — la E sp a ñ a  popular, 
legítim a y  constitucional— fie vió  
obligada a  guerrear. S u s  h ijos  
hubieron de em puñar las  arm as, 
como sus antepasados lo hicieron 
por nuestra independencia cuan­
do los Pirinechs fueron atravesa" 
dos por las  huestes napoleónicas. 
N o  cabía reh u ir la lucha. H a b ía  
que hacer la guerra con todas sus 
consecuencias ; he aquí un pue­
blo p acifista  obligado a conver­
tirse en gu errero y  a»hacer una  
g u e rra  sin precedente. G u erra  a 
m uerte, gu erra  sin cuartel. A s í  
lo querían los enemigos.

P ero  la E sp a ñ a  dem ocrática y  
republicana, constituido s u  E j é r ­
cito al calor de la contienda, no 
podía— a  pesar de todo— hacer la  
gu erra  como la hacía su adversa­
rio. D e este lado e x is tía  el alto  
sentim iento de la fraternidad, 
del am or infinito al sem ejante. 
E n  un a palabra : e x is tía  el con­
cepto hum ano y  hum anitario. N o  
se fragu ó la idea de un E jé rcito  
exclusivam ente p ara exterm in ar  
y  p a ra  m atar. Jun to a  él se crea­
ban las instituciones sanitarias, 
aquellas que con toda eficiencia  
habían de h acer u n a gu erra  m ás 
hum anitaria. T a n to  com o e n 
equipar al soldado, se pen^ó en 
el sanitario, en sus servicios, en 
los cuidados que había que pres­
ta r a  los caídos, a los que a toda 
costa h abía que disp u tar a  la 
m uerte. Y  no im portaría su con­
dición de leal o de adversario. 
U n  herido p ara la R ep ública no 
es m ás que e s o : un ser a  quien 
h a y  que sa lva r la vid a, a quien 
h a y  que reeducar si es preciso, 
a quien h a y  que dem ostrar— si es 
enem igo— cu ál es el concepto ju s ­
to de hum anidad y  de am or que 
se alb erga bajo  los pliegues de 
la  bandera legítim a de la  E sp a ñ a  
dem ocrática y  republicana.

L o s  servicios de San id ad  del 
E jé rc ito  del pueblo español aten­
dieron y  consiguieron los m ás 
eficaces resultados en las  tareas 
de evacuación, labor que tiene 
prin cipal y  decisiva im portancia  
en la eficiencia san itaria  de un a  
gu erra. E l  E jé rc ito  español de la 
R ep ú blica, a los veinte m eses de 
gu erra, puede proclam ar y  pro­
bar aquella eficacia.

U N A  R A P I D A  C O O R D I N A ­

C I O N  D E  L O S  S E R V I C I O S  
D E  E V A C U A C I O N

L a  Je fa tu ra  de San id ad  del 
E jé rc ito  encargó a  un veterano  
médico m ilitar la organización de 
los servicios de evacuación en 
aquel organism o. E l  comandante 
Ja im e R o ig  P edrés, antiguo re­
publicano, que prestó su  colabo­
ración durante seis años en la  
cam paña m arroquí, abandonó su  
puesto del Laboratorio  M unici­
p a l de Barcelona (plaza ganada  
por oposición) p ara alistarse en 
las  filas populares desde los p ri­
m eros instantes de la  guerra. 
T r a íd o  del frente, fué A s ig n a ­
do e 1 com andante R o ig  para  
aquellos servicios de evacuación. 
A q u í debía realizar una im por­
tante labor, que hoy cabe desta­
ca r, no en su elogio, sino en el 
de toda la Sanidad M ilitar. E l  
doctor R o ig , que es tam bién es­
pecialista pediatra, nos facilita  
para esta inform ación alg u n as de 
las  cifras que prueban tanto co­
mo el m ejor de los hechos los re­
sultados obtenidos en la  m erití- 
sím a tarea..

— U n a  ráp ida coordinación de 
los servicios de evacuación— nos 
dice el doctor R o ig — se im puso  
desde los prim eros m omentos en  
que aquella labor fué organizada. 
R espondía aquella coordinación 
al plan general de la Sanidad M i­
litar, que hacía lo propio con to­
dos los servicios de su  competen­
cia. E n  los servicios de evacua­
ción esa tarea resultaba m ás u r­
gente y  precisa, porque de ella  
dependía la eficiencia que debía 
con tribuir al logro de los más 
felices resultados. D isp u sim os de 
bien pocos medios en aquellos p ri­
m eros tiempos heroicos. Pero  
cuantas cosas cosas nos hicieron  
falta , pudim os conseguirlas poco 
a poco.

LOS M EJORES Y  MAS RA PI- 
DOS MEDIOS D E TRA N S­
PO R TE, DEBIDAM ENTE  
ACONDICIONADOS, E S ­
TA N  A L SERVICIO D E  
LA  EVACUACION SANI- 
TARIA D E GUERRA
— ... hasta llegar a reunirse  

cerca de treinta trenes ferrovia­
rios exclusivam en te equipados 
como hospitales de evacuación y  
cerca tam bién del m illar de ca­
m ionetas am bulancias.

L a s  cifras citadas a-seguran 
una perfecta y  consciente eva­
cuación. C ad a tren se compone 
de diez unidades— y a  que ha de 
aju starse al tonelaje m áxim o fe­
rroviario— que se destinan a.sí ; 
tres coches cam illas, con un 
total de cien literas, otros tres 
coches de asientas de prim era, 
un coche cam a, otro coche-come­
dor, un quirófano y  el furgón.

P o r lo que hace referencia a 
los vagones-cam illas, ningún país 
de E u ro p a  dispone para sus 
ejércitos de coches de la capaci­
dad citada, pues durante la p a­
sada G ra n  G u erra  cuando apa­
recieron los prim eros trenes hos­
pitales, el vagón-cam illa de m a­
y o r  capacidad fué de veinte li­
teras.

L a s  cam ionetas am bulancias 
están acondicionadas con arreglo  
a un modelo general y  el crecido 
núm ero y a  citado, distribuido en 
equipos m óviles, rinde su  come­
tido en todas los frentes.

D isponen adem ás los servicios 
de evacuación de un buen núm e­
ro de automotores ferroviarios 
destinados a casos au xiliares. 
C ad a  autom otor transporta vein­
te cam illas y  cincuenta asientos. 
P o r su reducido volum en, estos 
autom otores, que alcanzan veloci­
dades de más de loo kilóm etros 
por hora, se acercan, com o los 
autom óviles-am bulancias, ha.sta 
las  m ism as líneas de fuego, 
siem pre y  cuando, naturalm ente, 
la vía  férrea lo perm ita. So n , 
pues, tam bién, un excelente m e­
dio de evacuación.

L A  E V A C U A C I O N ,  C O M O  
F A C T O R  D E C I S I V O  P A R .^  
L A  A M P L I A  O B R A  D E  S A ­
N I D A D  M I L I T A R

— S i  la evacuación no se ha 
a fiu hora, arrostrando todos los 
peligros y  saltando por encim a  
de todos los inconvenientes, un  
crecido porcentaje de heridos es­
tán condenados a m orir. Sabido  
es, que a  excepción de cierta.s 
fractu ras y  heridas leves, abun­
dan en la  gu erra m oderna los 
heridos de cabeza v  de vientre.

L a  intervención qu irú rgica para  
estos heridos ha de .“« r  inm edia­
ta o, p o r lo menos, dentro de 
las prim eras horas. P asadas és­
tas, la  ciencia es y a  inútil : nin­
gú n  cirujano se atreverá a ope­
ra r a uno de estos heridos des­
pués de veinticuatro horas. Po- 
dejnos sentim os satisfechos de 
que los servicios de evacuación, 
que tienen los medios suficien­
tes p ara hacerlo, trasladan con 
urgen cia  al herido a manos del 
médico, y  h o y podemos asegu ­
ra r que ningún herido queda sin  
su  intervención a su  tiempo. D el 
puesto de socorro de la trinche­
r a  o  de la  posición donde cae el 
herido, la am bulancia lo traslada  
al equipo quirúrgico próxim o, 
donde se le hace la prim era cu­
ra, intervención quirúrgica o cla­
sificación p ara evacuarlo. De 
aquí lo recoge nuevam ente otra  
am bulancia, que lo traslada al 
tren hospital o al establecim ien­
to donde ha de encamante.

LA S M A S  IM PORTANTES  
OPERACIONES M ILITA­
R ES HAN DEMOSTRADO 
PLEN A M EN TE L A  E F I ­
CACIA DE LOS SER V I­
CIOS D E EVACUACION
N u estro  deseo de conocer nue­

vos datos que indiquen y  de­
m uestren plenam ente la efica­
cia de los servicios de evacua­
ción a que nos referim os, ha sido 
plenam ente satisfecho. G u ad ala- 
ja ra , B rúñete, B elchite y  recien­
temente la  batalla de T eru el han 
aportado una m agnífica y  elo­
cuente estadística. L a  evacuación  
ha respondido hasta el extrem o  
que el jefe  de los servicios nos 
m uestra los porcentajes de eva­
cuados con relación al estadillo  
de b a ja s :

— E n  los dos mesefi que ha 
durado la batalla del frente de 
T e ru e l, ningún embotellamiento 
de heridos se ha producido. 
L a  perfecta coordinación de los 
servicios ha hecho posible la 
evacuación hasta las hospitales 
de retaguardia con una regu lari­
dad que podríam os titular m ate- 
ganización p revisora, sa lv a r el 
raática. Incluso cuando fué bár­
baram ente bombardeado uno de 
nuestros trenes hospitales, con­
seguim os, gracias a  nuestra or- 
incidente, pues h a y  que contar 
que nuestros adversarios— que 
probablem ente conocen la com­
petencia de estas servicios— no 
reparan en considerar como ob­
jetivos norm ales nuestros medios 
de transporte.

E L  E JER C IT O  R EPU BLIC A ­
NO T IE N E  SOBRE LOS 
FACCIOSOS, SU PERIO RI. 
DAD D E MEDIOS Y  DE  
CAPACIDAD ORGANIZA­
DA E N  LA  EVACUACION  
Y  E N  LOS DEMAS SER V I­
CIOS D E SANIDAD M ILI­
TA R
U n  médico m ilitar evadido re ­

cientem ente del campo faccioso, 
m anifestó sn sorpresa al com­
probar la excelente organización  
de los servicios de Sanidad M i­
lita r del E jé rc ito  republicano. Y  
lo que m ás aum entó su extrañeza  
fué el servicio de evacuación, que, 
por su  volum en, le obligó a  com ­
p arar. L o s  facciosos no disponen

¿Qué clase de pacto?
¿Qué le parece a Mr. Chamberlain la noticia de esta mañana?
Barcelona ha sido de nuevo bombardeada despiadadamente desde i  

aire. Una serie de raids ha dejado tras sí la acostumbrada estela de sangre i 
de muerte entre hombres, mujeres y niños, sm dktinción. '

Todo el mundo sabe que el raid fué llevado a cabo por aviones íta t  
nos procedentes de la base italiana de Mallorca.

Hace cerca de quince días que Mr. Chamberlain (por encima de míst¿ 
Edén' entabló negociaciones particulares con el Gobierno italiano.

La cuestión primordial es ésta: ¿S e  propone el Primer Ministro conti 
nuar estas negociaciones con el Gobierno italiano, sin tener en cuenta hjsti 
qué punto Mussolini está atropellando el Derecho internacional y  la libertaJ 
de España? T

E l punto principal no es el de que se llegue o no a un acuerdo a» 
Italia, sino la maneta cotio a Mr. Chamberlain le plazca plantear la cuestión 

En realidad, no hay en todo el país un solo hombre cuerdo que oi 
desee un acuerdo con Italia. Nadie se opone a esto en principio.

Lo imporunte es saber cuál ha de ser la naturaleza de este acuerdo. ¡ 
Cualquiera puede concertar un acuerdo con los italianos en este mo. * 

mentó concediéndoles todo lo que piden, poniendo a un lado todas las cu» 
nones internacionales justas e injustas, y  permitiendo la agresión italiana et 
España. Pero esto sería peor que no llegar a ningún acuerdo.

En la campaña pro Paz y Seguridad que ayer empezó, eJ Partido Lab® 
risü no dice, ciertamente, que un acuerdo con Italia sea indeseable o impd ' 
sihie. Lo que dice es que ese acuerdo, para que valga la pena de haceS 
debe servir los intereses de la paz y  de la justicia.

{«Daily Heraldo, 7-IH-1938.)

más que de media docena de tre­
nes hospitales, equipados por ex­
tranjeros, y de un número muy 
reducido de ambulancias sanita­
rias. Pero aquellos llamados tre­
nes hospitales, están bien lejos 
de ser similares a los que tie­
ne el Ejército republicano, E s­
tán montados sobre furgones de 
mercancías, donde van colocadas 
las camillas y ninguno de ellos 
dispone de vagón quirófano, co­
mo tienen todos los trenes hospi­
tales republicanos.

« E ste  médico m ilitar evadido 
nos confesaba —  dice el Je fe  de 
los servicios de evacuación— que 
los facciosos creían suficiente­
mente atendida su sanidad de 
gu erra por la  sencilla razón de 
que el factor hombre para ellos,

cuando se trata  de un herido, n 
les preocupa.

A s í  se exp lica que, en lo qn 
se refiere a evacuación, no ten­
gan im portancia p ara ellos la 
m edios de transporte y  que la 
heridos, que dependen precia  
m ente de la rapidez en el tra» 
lado, queden abandonados a a 
suerte trá g ic a ... E sto , s a l  vi 
cuando, como ahora recientemeft 
te en T e ru e l, como ocurrió taa  
bién antes en B elchite y  Bruñe 
te, los heridos enem igos tiena 
la suerte de ser evacuados pa 
nosotros. L a  R ep ú blica, que w 
distingue en su trato humanita­
rio  y  generoso a l herido, sea leal 
o adversario, acogió y  salvó la vi­
da a m ás de un m illar de herida 
del campo faccioso en las últim* 
operaciones del B ajo  A ragón .

Sin malicia

Escuela... italiana... y hambre
U n a noticia de T á n g e r da  

cuenta de que en el periódico Ga­
ceta de A fr ic a ,  órgano de V o n  
B eigdeber, ha aparecido una nota 
dando cuenta de que en el Centro  
de E stu d io s M arroquíes ha sido 
establecida, aneja a  la clase de 
lengua italiana qne se viene dan­
do en los centros de enseñanza de 
la s  ciudades de la zona española  
de M arruecos, una oficina de in­
form ación literaria, histórica, po­
lítica y  bibliográfica del régim en  
fascista italiano, a  cargo  de ca­
tedráticos de dicho nacionalidad.

Y ,  ¡c a s u a lid a d !, otra noticia, 
tam bién procedente de T á n g e r,  
anuncia que num erosísim as fa ­
m ilias indígenas h u yen  de las  
ciudades de la zona facciosa de 
M arru ecos acuciados por el ham ­
bre. A ñ a d e que el Je fe  de un 
ad u ar de las proxim idades de A r -  
ciia , al que pertenecen la m ayoría  
de los fu gitivo s, ha afirm ado qne 
falta  totalm ente el trigo , la  ceba­
da y  el te, productos que sirven  
como base de alim entación a los 
naturales del país. Y  como colo­
fón, que la s  « autoridades > fac­
ciosas se  han visto obligadas a 
cerrar la s  fronteras en evitación  
de que los indígenas abandonen 
en m asa la zona que se halla do­
m inada por los rebeldes.

D o s noticias, entre varios cen­
tenares de ellas. Seguram ente que 
la agencia que las ha trasm itido  
lo ha hecho sim plem ente a título  
inform ativo. N osotros, sin em ­
bargo, creem os observar que en­
tre  un a y  otra h a y  una estrecha  
relación. So n  correlativas y  con­
secuencia de la situación actual. 

E n  M arru ecos faltan brazos

p a ra  la agricu ltu ra  ; todos 1» 
hom bres jóvenes— hom bres y  
vencitos hasta de 1 3  6  1 4  añus­
que no tenían influencia o no haJ 
podido h u ir, se han visto, por < 
engaño o la traición, enrolados <3 
el ejército rebelde.

F a lta n  brazos p ara la agricd  
tu ra. Y  sobra ham bre entre W 
indígenas. Y  entretanto, el Fas- 
c ío  italiano, siem pre presto a s» 
ca r tajada de todas las  situad* 
nes, propaga en escuelas y  cátf 
d ras la ideología fascista , que S 
tanto .como d ecir incultura y  cri­
men.

A l  program a de don Joaqiri* 
C osta, ■ E sc u e la  y  despensa »i 
opone el « generalísim o » y  s» 
gente el de « E sc u e la ... italiana.- 
y  ham bre». ¡ E s  todo un progi* 
ma redentor I

¡ Y  pensar que hace unos ffl'" 
ses una plum a venal o  idiota, b*" 
rajan do texto s a su antojo, fal®- 
ficando ideas y  conceptos, se atf^ 
vía a  a firm ar que si don Joaqtri* 
C osta viviese  estaría al lado de ^ 
«E sp añ a U n ica  de F ra n c o » . ¡ ¡ ^  
creem os que se pueda cometí* 
m ayor in ju sticia  con el eraineflí* 
polígrafo de G ra u s ! !

O P E I
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